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Lee el texto con atención, encuentra la 
idea principal y secundaria.

nálisis de la Lectura 
en su contexto

A

La

La parábo la  presen ta  l a  h i s tor i a  de  un 
Padre  y  dos  h i j os ,  e l  menor  que  se  va 
de  casa  con  su  par te  de  l a  herenc ia  y  e l 
mayor  que  se  queda  s i rv i endo  a l  Padre . 
E l  h i j o  menor  ma lgas ta  su  d i nero  y 
term ina  degradado en  su  d i gn i dad  (cu i da 

cerdos  y  come de  su  com ida ) .  La 
parábo la  se  cen t ra  en  l a  m iser i cord i a 
de l  Padre ,  qu i en  l o  rec ibe  y  n i  l e 
de ja  pronunc iar  sus  d i scu lpas , 
re t r i buyéndo le  su  d i gn i dad  ( l e 
da  un  t ra j e  nuevo ,  sanda l i as ,  y 
un  an i l l o )  además l e  organ i za  un 
banque te .  Es ta  ac t i t ud  de l  Padre  no 

es  en tend i da  por  e l  h i j o  mayor ;  qu i en 
qu iere  t ra tar  a  su  hermano conforme 

a  l a  ma l dad  de  sus  ac tos  y  no  en  base  a 
l a  m iser i cord i a .  Con es ta  h i s tor i a ,  Jesús 
condena l a  fa l t a  de  m iser i cord i a  de  l os 
l í deres  re l i g i osos .

Esta parábola forma parte de un ciclo de tres 
parábolas que se encuentran en el capítulo 15 

de Lucas, y tienen como hilo conductor la ale-
gría de encontrar lo perdido: La oveja perdida (Lc 

15,4-7), la moneda perdida (Lc 15, 8-10) y el hijo 
perdido (Lc 15, 11-32).

PARA
TENER

CUENTA
en

parábola del
hijo perdido



Para reflexionar:
 � ¿Qué actitudes muestra el hijo 

menor en el desarrollo de la his-
toria?

 � ¿Qué sentimientos tiene el her-
mano mayor con el menor cuan-
do se entera de su regreso?

MEDITACIÓN
Después de analizar la lectura en su 
contexto, lo actualizamos a nuestra 
realidad.
Esta parábola es de gran consuelo 
espiritual, porque nos quita los fal-
sos rostros de Dios que podemos te-
ner y que nos alejan de su presen-
cia. Debemos vencer el temor de 
pensar que somos lo suficientemen-
te malos, para que Dios no nos per-
done. Pero nos equivocamos, Dios 
es tan grande en su amor y miseri-
cordia, que nuestro pecado no es 
nada; Él está dispuesto a recibirnos 
con los brazos abiertos. Pero no po-
demos prescindir de Jesús, Él nos 
muestra cómo vivir siendo hijos de 
Dios, no de manera aislada, sino en 
la gran familia que es la Iglesia. La 
parábola debe ser una invitación a 
ser una familia de hermanos; que se 
alegra cuando un pecador regresa; 
en vez de juzgarlo duramente y sin 
mostrar misericordia.
Para interiorizar el texto
 � ¿Veo a Dios como un juez o 

como un Padre misericordioso?
 � ¿Tengo los mismos sentimientos 

del hermano mayor, con perso-
nas que considero pecadoras? 

ORACIÓN

Padre Misericordioso, 
queremos acogernos tu amor 
y ser perdonados y recibidos 

como el hijo pródigo. 
No permitas que nuestro 
corazón se endurezca y 

juzguemos con severidad 
a nuestro hermano, 

sino que lo acojamos, 
como tú lo haces con nosotros. 

Te lo pedimos en nombre 
de tu amado Hijo Jesús. 

Amén. 

COMPROMISO

 � Motiva a tu esposo (a), hijo(s) o 
hermanos de comunidad que 
puedan ir en grupo al sacramen-
to de la Reconciliación, para ex-
perimentar la misericordia del 
Padre.

 � Si te portaste como el hijo ma-
yor con alguien; ve y reconcília-
te con tu hermano en Cristo.


